
H
ola 

am
ig

a, 
¿has 

visto 
cóm

o, 
en 

estos 
tiem

pos, 
todo es determ

inado por 
el valor que le dam

os? A
 

ver, dim
e: qué tienen en 

com
ún 

un 
diam

ante, 
un 

billete de cien dólares y un 
herm

oso 
carro 

del 
año. 

A
caso ¿no es que los tres son 

considerados costosos? 
A

 todas nos g
ustaría tenerlos y, 

por lo tanto, tienen m
ucho valor 

para todos, ¿verdad?

¿Q
U

É D
ETER

M
IN

A
 EL VA

LO
R

 
D

E LA
S C

O
SA

S? Y ¿Q
U

IEN
 

D
ETER

M
IN

A
 ESE VA

LO
R

?

Las cosas tienen el valor que una o varias 
personas le dan seg

ún el m
aterial del que 

esté hecho, seg
ún la m

arca que sea, seg
ún el 

tam
año, el año o hasta el color con el que fue 

fabricado.

M
u

y b
ien

. Y ¿si h
iciera la m

ism
a p

reg
u

n
ta, 

p
ero n

o p
ara referirn

os a las cosas sin
o a ti 

y a m
í?

En estos tiem
pos donde se increm

entó la 
tecnolog

ía, hay m
ás descubrim

ientos, estu-
dios y especialidades, tam

bién podríam
os 

decir que el valor de la g
ente, de las m

ujeres, 
tam

bién tendría que haber aum
entado; sin 

em
barg

o, ¿porqué existe en nuestra socie-
dad actual la presencia de m

uy baja autoesti-
m

a que se refleja en depresiones, ansieda-
des, problem

as de relaciones interpersona-
les, tristeza, aislam

iento, y m
uchos de esos 

problem
as en personas con m

ucho dinero, 
por qué?

Sabes, es porque no hay cosa m
aterial tan 

costosa, de tan g
ran valor que le dé valor a 

una vida hum
ana, a un ser tan com

pleto y 
tan bien diseñado com

o lo eres tú, m
i queri-

da am
ig

a; porque el valor que tú tienes no te 
lo da una cosa, ni siquiera una  o varias perso-
nas, ni tú m

ism
a seg

ún lo que consideres. Tú 
ya tienes un valor dado desde antes de que 
nacieras, y ese valor te lo dio tu 
C

reador. Si antes no te 

has puesto a pensar en esto que te dig
o, 

entonces com
encem

os a pensar con la 
lóg

ica, ¿qué te parece?
P

rim
ero, 

¿pensarías 
que 

tienes 
poco 

valor, sabiendo que el C
reador de todo lo 

que existe vino a hacerse ser hum
ano por 

ti, para com
prender lo que sientes? ¿Ten-

drías poco valor al saber que ese Ser om
-

nipotente que te dio la vida dejó todas sus 
com

odidades y se convirtió un m
ortal sin 

privileg
ios? 

¿SER
ÍA

 P
O

SIB
LE Q

U
E D

IO
S 

H
EC

H
O

 H
O

M
B

R
E SU

FR
IER

A
 Y 

D
ER

R
A

M
A

R
A

 SU
 SA

N
G

R
E P

O
R

 
P

U
R

O
 A

M
O

R
 P

O
R

 TI SI ES Q
U

E 
N

O
 VA

LES N
A

D
A?  

¿Tendrías poco valor si, aunque te equi-
voques una y otra vez, tienes una voz 
com

pasiva que tam
bién te dice una y otra 

vez te am
o, te perdono y te ayudo? D

im
e 

¿se haría todo esto por alg
uien que no 

tiene valor, por alg
uien que no im

porta? 
¡P

ues no!

A
m

ig
a querida, no creas que si tu pareja 

te dejó, si no tienes una profesión, si no 
tienes dinero, si crees que no eres atracti-
va, si te dijeron desde pequeña que no 
vales, si abusaron de ti, si te abandonaron, 
o si tienes alg

o que no te g
uste de ti 

m
ism

a, 
tienes 

poco 
o 

ning
ún 

valor; 
porque nada de eso es verdad aunque así 
lo creas.

D
IO

S TE D
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R
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 N

A
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 N
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N
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D
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E C
A

M
B

IA
R

. YA
 ER

ES 
Ú

N
IC

A
, IN

C
O

M
PA

R
A

B
LE, LA

 M
U

JER
 M

Á
S 

B
ELLA

 Q
U

E P
U

ED
A

 EXISTIR
 A

N
TE LO

S 
O

JO
S D

E SU
 C

R
EA

D
O

R
.

Solo créelo por la g
ran m

uestra de am
or 

que hizo él por ti. Y recuerda lo que te dice: 

 “…P
orque te am

o y eres ante 
m

is ojos preciosa y digna de 
honra” (Isaías 43:4).
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